
VIAJES 
Ciudades y villas medievales asomadas a sus ríos ofrecen sublimes expresiones 
de la arquitectura mudéjar legadas por el antiguo e histórico Reino

guroso de aquel importante Reino 
de Aragón. Prefirió poner el foco 
esencialmente en el de Castilla, en 
detrimento del primero.  

Injusto sería ignorar en la some-
ra lista de históricos aragoneses a 
Palafox y a la guerrera Agustina,  
emblemas y valerosos héroes loca-
les y nacionales de la rebelión en 
1808 contra la invasión francesa. 
En Guerra y Paz Tolstoi relata que 
los oficiales rusos estudiaron la de-
fensa de Zaragoza contra los fran-
ceses, al objeto de preparar por su 
parte la de Moscú 

EPICENTRO TERMAL 

Alhama de Aragón, a 600 metros 
de altitud sobre el nivel del mar, a 
97 kilómetros de Zaragoza,  y a 22 
de Calatayud, cabecera de la co-
marca, fue el lugar escogido el pa-
sado junio para un descanso esti-
val, que no renunció a disfrutar de 
las excelencias paisajísticas, cultu-
rales y gastronómicas que brinda 
el entorno geográfico de la locali-
dad, escasamente conocido y pro-
mocionado en el resto de España. 

Alhama es un pueblecito medie-
val venido a menos, con poco más 
de un millar de habitantes. Su mo-
desta economía se fundamenta  en 
dos balnearios de aguas termales y 
en una industria de luminaria, filial 
de una franquicia alemana, con 
unos cuatrocientos trabajadores, la 
mayoría de éstos residentes en otros 
municipios limítrofes. Tiene ayun-
tamiento, pero no policía municipal, 
cuyas funciones de seguridad cubre 
la guardia civil con el cuartel insta-
lado en el mismo núcleo urbano. 

Mantiene un centro docente de pri-
maria con 92 escolares. 

Por uno de sus extremos discu-
rre el río Jalón, principal afluente 
por la derecha del Ebro, donde aca-
ba vertiendo su agua, tras recibir la 
de otros caudales como el río Pie-
dra, que cruza un frondoso parque 
natural salpicado de espectacula-
res cascadas y da nombre al anti-
guo y famoso monasterio cister-
ciense. A 17 kilómetros de Alhama, 
es punto de visita obligada para de-
leite de todos aquellos que tienen 
curiosidad por la Naturaleza, la 
Historia y la Arquitectura. 

Pi y Margall, Cánovas, Maura, Ge-

rardo Diego, entre otros notables, 
no pudieron sustraerse a la tenta-
ción de pasar en el Monasterio de 
Piedra un momento de sus vidas 
para hacer volar sus pensamientos, 
rodeados de una exuberante vege-
tación y con la sinfonía sonora del 
agua que el río lanza en cascadas es-
pectaculares (más de 50 metros la 
conocida como Cola de Caballo), 
formando luego acequias y embal-
ses para retener la mirada embele-
sada de quien acaba de descubrir 
el extraordinario paraje. 

Buena parte del monasterio, que 
data de 1194,  fue recuperado como 
hotel, y la otra como museo que des-
vela actividades de los cistercienses 
de la época. Hasta su desalojo por la 
desamortización de Mendizábal, 
los monjes vivían entregados  a la 
oración, pero también a actividades 
artesanales en la huerta y a la pro-
ducción de vino y chocolate. Asegu-
ran que fue este el primer lugar de 
España donde se elaboró el choco-
late con cacao del árbol que dos re-

ligiosos habían traído de América 
en uno de los viajes de Colón. 

Sin perder la referencia de Alha-
ma de Aragón como epicentro va-
cacional,  procede hacer hincapié 
en el valor de su pequeña iglesia 
con elementos del estilo mudéjar, 
ubicada junto a la ribera del río Ja-
lón, a medio camino entre los dos 
balnearios con sus termas. Un ar-
mazón de hierro que recuerda bas-
tante Los puentes de Madison de la 
famosa película de Clint Eastwood 
y Meryl Streep,  une el tránsito de 
vehículos y peatones del enclave 
urbano sobre el cauce fluvial. 

La instalación termal moderna 

es la del hotel Alhama. Consecuen-
cia de la refundación de los anti-
guos balnearios de San Roque y 
Cantarero. Entre sus curiosidades 
figura el ‘baño del moro y la mora’ 
por remontarse su gruta o recinto 
a la etapa de los árabes, nueve siglos 
atrás. El agua emana permanente-
mente de la concavidad de una 
enorme roca a una temperatura de 
28 grados, coloreando la pared de 
un verde esmeralda y blanco. 

La otra oferta, Termas Pallarés, 
cuenta con un edificio hostelero 
peculiar de finales del siglo XIX, cir-
cundado por una arboleda junto a 
la singularidad extraordinaria de 
un lago termal, único en España. 
Con 28.000 metros cuadrados de 
superficie, un metro y medio de 
profundidad, y un perímetro apro-
ximado de 500 metros. El agua, di-
cen que con abundantes minera-
les y nitrógeno en su composición,  
fluye del subsuelo a 34 grados y 
desciende a 28 en contacto con la 
atmósfera. Un espacio ideal para 

los que buscan tranquilidad, recu-
perarse de las tensiones del estrés 
y combatir dolores físicos de las ar-
ticulaciones. En uno y otro balnea-
rio la paz y el silencio están casi ga-
rantizados. Solo el ruido de un tren 
que pasa fugaz en la cercanía o los 
cantos de los pájaros en libertad 
rompen sin estridencia molesta la 
tranquilidad del lugar. 

No en vano, José Luis Sampedro 
(La sonrisa etrusca, Octubre, Octu-
bre, El río que nos lleva, Escribir es 
vivir, La ciencia y la vida, ésta con 
el cardiólogo Valentín Fuster), lo 
escogió para aliviar sus problemas 
de espalda. Acudía regularmente 

durante décadas con su esposa pri-
mera, Isabel Pellicer. El sosiego del 
lugar le sirvió también para perge-
ñar capítulos de sus mejores nove-
las. Por azar conoció en el mismo 
sitio a Olga Lucas, su segunda es-
posa, tras fallecer la primera. Con 
ella cubrió la recta final de su vida y 
compartió producción literaria, 
abarcando la tarea de ordenar sus 
recuerdos para una interesante 
biografía colmada de reflexiones fi-
losóficas y sobre el sentido de la vi-
da, que siguen vigentes. “Solo los 
ingenuos y algún Premio Nobel de 
Economía llega a creer que nues-
tro mercado encarna la libertad de 
elegir, olvidando algo tan obvio co-
mo que sin dinero no es posible 
elegir nada”, escribió. En su fase úl-
tima, el Premio Nacional de Litera-
tura y economista alternó la resi-
dencia entre Puerto de la Cruz (Te-
nerife), inspiración de La senda del 
drago, y la costa malagueña.  

La admiración de que goza aún 
hoy el escritor en Aragón (como en 

el resto de España) es constatable 
en Alhama. Una denominada Aso-
ciación de Amigos de José Luis 
Sampedro ofrece hasta octubre 
una muestra exhaustiva de obras y 
manuscritos del autor barcelonés, 
rematada con un audiovisual sobre 
su vida, y el título Viaje a la libertad. 
Es una documentada exposición 
cuidada en extremo por su comisa-
ria Elena Grañena en el interior de 
un noble palacete rehabilitado por 
la Diputación aragonesa para la 
Cultura y encuentros de mayores.  

El inolvidable compositor cana-
rio, Juan José Falcón Sanabria, que-
dó marcado igualmente por su fe-

liz estancia en el mismo balneario 
que Sampedro. Una de sus creacio-
nes musicales lleva el título de Al-
hama en recuerdo de la localidad  
donde conocería por vez primera 
a Blanca, con la que tiempo des-
pués contrajo matrimonio. 

 

FRANCO, COMPANYS Y EL 
CINE 

El archivo municipal de Alhama 
conserva apuntes de aconteci-
mientos interpretados por la pre-
sencia o paso de quienes hicieron 
historia por uno y otro motivo. Coin-
cidiendo ahora con una efervescen-
cia separatista en Cataluña, merece 
evocar cómo esta villa aragonesa re-
cibió durante unas  horas del 7 de 
enero de 1935 a Companys, ex pre-
sidente de la Generalitat, y a cuatro 
ex consejeros, detenidos por orden 
del Gobierno de la República. Al-
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A la izquierda, 
Lago termal  
en Alhama  
de Aragón, 

único de sus 
dimensiones y 
características 

en España.  
(L) | A.M.

A la derecha, 
una de las 
muchas 

cascadas del 
parque del 

Monasterio de 
Piedra.  

(L) | A.M.
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